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Nada de cientos ni miles 

del fondo de loe reptiles.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.
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Más pan y más azadones 

que fusiles y oaflones.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Ve EL QUIJOTE madrileflo 

todo enemigo pequeño.

S
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SB Números, »'60 péselas.

e s t e  p e r i ó d i c o  s e  c o m p r a , p e r o  n o  s e  v e n d e

Á OOBB1BPONSAL18 T VISDIDOBIS

J9B Números, 2̂ 60 pesetas.
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POR UNA DAMA

¿En defensa de una dama?
¡Cualquiera que tenga honor!

Echegaray.

Barbey D'AurevUly da cuenta en su curiosa histo­
ria E l dandismo y Jorge Brummell de una deliciosa 
aventura de aquel gran elegante llamado D‘Orsay,

Refiramos á grandes rasgos esa aventura, digna
de la historia.

D‘Orsay comía en un restaurant á la moda- es de­
cir en una de esas casas én que no se come mal, pero 
en cambio se cobra bien—y en una de las mesas in­
mediatas á la suya bebía en compaüía de algunos 
amigos un oficial del ejército.

El oficial, algo excitado por el vino y también por 
la conversación, se permitió proferir una blasfemia— 
que eu honor de nuestros lectores no reproducimop— 
cdedicada* á la Virgen.

D'Orsay se levantó indignado y arrojó un plato á
la cabeza del oficial irreverente.

—Caballero, delante de mí no permito que se falte
á ninguna mujer.

** ♦
Alguna vez hemos de hacer honor ai titulo de 

nuestro periódico y hemos de sentirnos Quijotes.
El senador norteamericano Mr. Morgan, se ha 

permitido calificar de cruel á la señora que regenta el 
trono de España.

Sabido es, no ya sólo de nuestros lectores, sino del 
público en general, las relaciones que existen entre 
este periódico y esa señora.

Pero nosotros, como Mr. Orsay, no consentimos 
_¡puro quijotismo!—que se insulte á ninguna mujer.

Y á través de la distancia arrojamos nuestro plato 
á la cabeza de Mr. Morgan.

CUBA
Cuba es un verjel de Jlores:.........................................

Salida á la vida y al concierto general de loa pue­
blos al amparo del escudo glorioso de Castilla, clavado 
en BUS costas en señal de perenne dominio; converti­
da á la civilización universal por España, habiendo 
balbuceado desde que lompiéae las cadenas sus preces 
al Dios grande: Cuba, por la tradición y por la histo­
ria, será eternamente española, porque á la madre pa­
tria la unen vínculos de tal naturaleza, que ni el tiem­
po los amengua ni hay poder humano capaz de des­
truirlos .

Cuba es un verjel de Jlores, cautau los guajiros, que 
ensangrientan la feracidad de su suelo con la faena 
fratricida. SI; es cierto, Cuba es u q  verjel de ñores; 
pero están labrados sus campos y abiertas sus maui-
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guas por el esfuerzo de nuestro brazo; empapada toda 
su tierra prolifico por el sudor de cien generaciones 
de españoles. Allí, en aquel suelo, descansau los res­
tos de nuestros ascendentes, allí reposan nuestros pa­
dres, los que pasearon el mundo con la antorcha de la 
civilización, iluminándolo: los que redimieron á una 
raza esclava é irredenta; los que no pudiendo ellos ja ­
más descender hasta el nivel de los pueblos, por su 
esfosrzo couqnistador supieron elevar á los vencidos 
hasta si. Cuba, verjel ílorido, regado por sangre de la 
patria, que para los hijos ingratos ha tenido siempre 
blando y amoroso perdón, no puede dejar de ser espa­
ñola, pprque es la joya más preciada de la corona de 
Castilla, y antes que dejaba perder habría de desha­
cerse la patria entera, y sobre nuestro rico suelo no 
quedar un sólo hombre capaz de empuñar un arma 
de combate.

Las colonias pueden emanciparse y se emancipan 
cuando de la Metrópoli les separan condiciones étni­
cas y filológicas, cuando la raza indígena se ha man­
tenido pura y sin mezcla, cuando el territorio ocupado 
constituye uu objeto de comercio. Más lo que no es 
posible, es que de la patria se separe una provincia 
por la infamia de esos iuseusatos bandidos, que no 
tienen siquiera el valor de sus robos y asesinatos y que 
encubren sus hazañas de presidarios en libertad al am­
paro de uQa idea política.

...P o r los viejos troncos, trás de los que ocultan 
sus traiciones los rebeldes, dándole fuerza y vigor á la 
savia poteutisima, corre, mezclada cou el jugo de la 
tierra el de la sangre española, derramada en abun­
dancia, tal como no hay ejemplo en la historia déla  
humanidad entera.

Los perversos que tratan á viva fuerza de separar 
á España de Caba, su hija, devuélvanés anles toda la 
sangre, toda la energía, toda la ciencia y el saber, 
cuanto son, en fin, y pueden valer, que es nuestro, 
que libérrima y generosamente le hemos dado, y aun 
después le damos cuanto es nuestro. Las olas que 
arrullan plácidamente la perla de las Antillas, habrán 
de interrumpir su sueño iatrauquilo, llevando hasta 
ellos el rumor del nombre de España, cuya bandera 
gloriosa fué la primera que viese asombrado reflejar 
en la azul trasparencia de sus aguas.

Marcelino MENENDEZ PELAYO.

EN EL PUESTO DE G-UARDIA

Bajo la sombra del portal vetusto,
El arma fija en el costado, vela 
Alta la frente y el semblante adusto,
Firme en su puesto el rudo centinela.

Siente al mirar cerrado el horizonte 
Odio en el alma, en las pupilas tedio...
Ya no verá desde la sien del monte 
Los verdes surcos del lejano predio.

No crujirá bajo sus manos toscas 
Madura espiga, al hacinar las siegas 
En hondo seno de mostafias hoscas 
O al aire libre de escampadas vegas.

Arden sus manos del fusil esclavas,
Y ve, á la luz que del recuerdo brota,
El buey sin yugo en las florestas bravas,
Disperso el trigo en la gavilla rota.

Descubre allá tras la desierta calle 
De viejos robles, la casita enhiesta;
Rincón amado en el paterno valle 
Donde le aguarda la caricia honesta.

Sueña, del bosque en medio á los despojos, 
Seguir del buey la perezosa ruta,
Y húmedos radian sus quemantes ojos 
Entre el negror de la pestaña hirsuta.

V íctor M. LONDOÑO.

RECUERDO
Todo era animación y alegría eu aquellos sitios. 

La mañana estaba hermosa, azul el cielo—con ese 
azul purísimo de los días primaverales—suave y fres­
co el ambiente...

El pueblo de Madrid uo necesita mucho para di­
vertirse.

Un poco de sol, una bota de mal vino y uu orga­
nillo, á cuyos sones poder bailar.

Pero con estas tres cosas, sol, vino y música, y una 
poca de alegría bien puede uno distraerse.

A aquellas horas de la mañana la pradera estaba 
animadísima. Las mujeres con sus trajecitos de día 
de fiesta, ceñido el cuerpo coa el airoso mantón de 
Manila, la cabeza llena de fljres, las faldas levantadas 
para lucir mejor la blanca enagua y el reluciente za- 
patito de charol, eran, sin duda, la nota m ^  hermosa 
de aquel alegre cuadro.

Los hombres ibau también cou traje de presumir, 
lucieudo la chaquetilla|de terciopelo, el pantalón ajus­
tado y las botas de piel de Rusia.

Toda aquella buena gente se había dejado en sus 
casas sus preocupacLoues y tristezas y había ido allí á 
divertirse, y á olvidar con el vino y con el baile las 
antiguas de la vida.

Era la fiesta del santo patrón de Madrid, del bue­
no de San Isidro, y en tal día ¿qué madrileño de bue­
na c^ ta  no se decide á tcorrer una juerguecita>?

• •
Desde una de las eminencias dal terreao contem­

plaba yo, en compañía de un amigo, el alegre espec­
táculo de todo aquel pueblo en divéreión.

En aquellos momentos la fiesta estaba en todo su 
apogeo. El vino comenzaba á alborotar aquellas cabe­
zas jóvenes y la alegría era general.

—Sí, en ese sitio, donde se revuelca esa pareja, ma­
taron—¡todavía no hace un añol—al pobre capitán 
Clavijo.
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4 Don Qnljoti
RAFAGAS

Al hombre que no le choca 
que entre y salga su mujer, 
se le puede suponer 
caballo de buena boca.

El mÍDÍstro bueno ó malo 
que, por ser ministro un día, 
vive de la cesantía, 
es caballo de regalo.

El que sólo por comer 
y sin mirar opiniones 
trabaja en las elecciones, 
es caballo de alquiler.

El empresario que es franco 
y es cumplido caballero 
y no escatima el dinero, 
ese es un caballo blanco.

El que en las Cortes no calla 
y habla por el interés 
de ser ministro, ese es 
el caballo de batalla.

El que no tiene mollera 
y, debido i  un buen padrino, 
nunca se halla sin destino, 
es caballo de carrera.

Y, en ñn, de esto más diría, 
pero no lo encuentro bien. 
¿Quién me manda meter en 
libros de caballería?

—Oye tú, si con los yankei 
tuviera Espaíia jaleo,
¿defenderías á España 
con un fusil?

—Un torero 
sólo maneja el estoque.
—Es decir, que tienes miedo.
—¿Tener miedo? Que te calles; 
cállate ó te descabello.
Si yo no temo á los toros, 
menos temeré á los cerdos.

***
—Con la muleta, chiquilla, 

se humilla á un toro.
—Y, di, Antón,

¿con qué se humilla á un león?
—A un león no se le humilla... 
ni con fuego de cañón.

V i c e n t e  RUBIO.

LA VERDAD DESNUDA

Conviene decirla, aunque al hacerlo se escandali­
cen esos patriotas nominales, que á fuerza de hablar 
de patriotismo Uegau á creer que efectivamente lo 
sienten, como concluye por dar crédito, el embustero 
de oficio, á las patrañas que inventa.

La cuestión de Cuba, que es la que hoy tiene en 
tensión todos los ánimos, se ofrece á muy tristes con­
sideraciones.

Se olvida lo justo para dar satisfacción á nuestro 
espíritu caballeresco, olvidando que la imaginación 
debe sojuzgarse á la razón, y que el sentimiento de 
patria, pide el siglo que no' sobreponga al de huma­
nidad.

Cuba ha sido para los españoles lugar apropiado 
para ejercer todo género de cohechos, rapiñas y exac­
ciones; allí han acudido cuantos han sentido hambre y 
sed de riquezas, y los medios con que las han adquiri­
do no han podido ser más injustos; se la ha conside­
rado como país conquistado, no como pueblo her. 
mano.

Tanta injusticia y expoliación tanta como han su­
frido aquellos naturales, han ido depositando con el 
tiempo tal sedimento de odio y venganza, que se ha 
desbordado naturalmente.

jPatriotismol ¿Quien lo invoca? ¿Tal vez los que 
están dispuestos á ir á aquellos climas insanos, desa­
fiando las iras del Océano? No tal, son los que, des­
pués de enriquecerse con ominosos latrocinios en la 
espléndida isla, han vuelto á su país á malgastar lo ro­
bado en báquicos festines; los que en el salón de con­
ferencias comentan los infinitos incidentes de la gue­
rra, llenándoseles el corazón de sacro amor patrio 
cuando algún soldado ha conquistado con su arrojo el 
título de héroe, ó una nueva fechoría de los insunec

tos les exalta hasta el paroxismo, y le hace rugir que 
precisa acabar con aquellos insensatos aunque la na­
ción quede sin ninguno de sus hijos... procurando, 
por supuesto, salvar los suyos, mediante un puñado de 
pesetas.

Damos por supuesto que después de una arruina­
dora campaña la victoria quede por nuestras armas; 
¿lo pasado servirá al gobiemo de enseñanza para lo 
porvenir? Candorosa ilusión fuera imaginarlo; Cuba 
será, como siempre, un lugar donde todo abuso tenga 
su asiento, mientras en la Metrópoli no se restaure la 
República que cumpla en las colonias su amplio y 
humano programa de descentr^zación. Porque creer 
que aquel pueblo solamente se mantendrá en la obe­
diencia, sujetándolo á un sistema de hierro, es ilusorio: 
la manigua ofrecerá siempre protector abrigo á sus 
hijos, como los montes de Cantabria nos lo ofreció á 
nosotros en otras edades.

L A N Z A D A S

El domingo colocaron un nuevo petardo en la pla­
za de Oriente.

Y la policía, por no perder la costumbre, aún no 
ha encontrado á los autores de broma.

Menos mal que ahora se explica la falta.
Desde el gobernador al último polizonte están muy 

ocupados velando por los que visitan la momia de 
San Isidro.

• •
Y ya que hablamos del santo bendito.
Todavía andan tirándose los trastos á la cabeza los

partidarios de Noherlesoom y los del criado de Iván 
de Vargas sobre á quien de los dos se debe la benéfi­
ca lluvia.

{Válganos Dios y qué cosas pasan en las postrime
rías del siglo XIXl

La otra tarde en el Congreso, discutiéndose las ac­
tas de Puerto Rico, se armó un escándalo fenomenal.

Con tal motivo los diputados noveles están con­
tentísimos.

Porque lo que decía uno de ellos en el salón de 
Conferencias:

—Con sesiones como la de hoy, se hace uno la 
cuenta de que ha estado en la plaza de toros y no le 
ha costado un céntimo ver la corrida.

Va á comprar Beranger 
dos acorazados,
{Isidro benditol
pon tiento en sus manos.

En Palma de Mallorca, dos concejales, se han dado 
de bofetadas en pleno Ayuntamiento.

{Vaya una manera que tenemos de progresarl 
{Y cómo aprendemos los adelantos de los Estados

Unidos!

¡Ciudadanos! tranquilos 
podéis todos estar, 
que al fin Doña Perfecta 
no resulta inmoral.

Según el señor duque de Tetuán, España no tiene 
derecho alguno á pedir explicaciones al gobierno de 
los Estados Unidos, por los insultos que nos han diri­
gido en el Senado norteamericano.

{Conformes!
España, mientras consienta ciertos ministros de 

Estado, no tiene derecho más que á pagar la indemni­
zación Mora.

Y á suspender la sentencia impuesta á los puatas 
de la CompeHtor.

¿Pero y ese Castelar 
en donde estará metido, 
que ya no telegrafía 
á los Estados Unidos?

Según E l Correo dentro del partido fusionista hay 
diversidad de pareceres para apreciar la cuestión de 
Cuba.

No nos extraña.
Loa fusionistaa no se ponen nunca de acuerdo más 

que para una cosa.
Para comer del presupuesto.

—Xiquena, como orador, 
¿qué tal le parece á usté?
—Una especie de Fabié, 
que habla con mucho calor.

En la Comedia se ha estrenado un drama de Eche, 
garay titulado Amor salmje.

Suponemos de donde habrá, sacado el asunto el 
ilustre dramaturgo.

Del amor de Morgan á los laborantes cubanos.

Tienen razón esos yanhem, 
estamos muy atrasados, 
si no ¿sería ministro 
Tomasico Castellano?

Libros:
El distingnido escritor D. Luis Moreno Torrado, 

ha publicado un poema con el título En busca de la 
igualdad escrito en inspiradísimos versos.

Antonio Zozaya ha. hecho para este libro un her­
moso prólogo.

Precio del poema: una peseta.

Con general y merecido aplauso ha sido acogida 
por los ciclistas madrileños una obra altamente prác­
tica y útil para ellos, que no ha muchos días la casa 
editorial de Bailli-Bailliere é Hijos ha puesto á la 
ventá.

Guia del Ciclista, la ha titulado su autor D. Helie- 
doro Gallego Armesto, y pocas veces se ha dado tan 
acertadamente titulo á una obra, pues por los nume­
rosos datos históricos y geográficos que contiene, los 
minuciosos detalles deí plano general y perfiles de 1m  
carreteras que á la misma van unidos, es una Guia 
completísima, llamada á prestar grandes servicios al 
ciclismo en general.

Esta obra—cuya adquisición recomendamos á los 
aficionados del pedal—se halla de venta en todas 
las librerías.

COSITAS
Se ha publicado un librito 

titulado cDe mi huerto».
¿Qué habrá dentro de él, melones

calabazas ó pimientos?

(Qué suculento brevaje 
se podría componer, 
con el último <Mensaje», 
el dramita Amor salvaje 
y un himno de Balaguer.

Dicm que el no tener vista 
es un castigo tremendo,
¿pero y leer á Bustillo 
cuando hace romances serioB?

Qué Marujilla da el sol 
afirma Perico Altuna, 
será verdad, no lo niego. 
mAfi pide en cambio... la luna.

—Ya regresó Texifonte 
—{Hombrel me alegro la mar, 
que le aprueben pronto el acta, 
á ver si no escribe más.

Para jardines Valencia,
Castellano para fresco (1) 
y para conquistador 
el ministro de Fomento.

Un chico dbl AtapiAi .

(1) Según el conde de Xiquena.
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